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¡MI TÍO .. J 
Argumento de la película de dicho titulo 

París sacudía el marasmo de la noche, y em­
pezaba a despertar a los albores de la indecisa 
luz del nuevo día. 

El Asilo Nocturno iba a cerrar sus puertas, 
arrojando a la calle, hasta la noche próxima, 
al hampa que en él se albergaba. 

Juan Bonnefous, el"tío Juau", como todos 
le llamabau, era un viejo bien portado y no 
exento de cultura. Nadie sabía su pasado. ¡Un 
naufrago de la vida ! Asiduo del asilo, no se 
metia con nadie, ni había querido nunca te­
ner amistad con sus "compañeros de pensión", 
la mayoría de ellos pícaros de cuenta. 

Uno de esos sujetos, Pedro Sorbier, "El Pe­
tardo", substancioso remoquete por el cual le 
conocían, era un periec to canalla. Jac tau cio­
so y bravucón, trataba con cierto aire de su­
perioridad a sus camaradas. 

El que menos le hacía caso era el tío Juau. 

El buen hombre trabajaba para mantenerse, 
micntras que "El Petardo" se pasaba de listo ... 

Un día, voh'iendo el tío Juau a su cotidia­
na labor-lavar perros en el Sena-se enter6, 
por su patrón, de que el negocio no daba pa­
ra dos, y sc alejó cabizbajo, con la esperanza 
de que tal vez al día siguiente los clientes ha­
hrían aumentado, llevandose un perro que le 
eedió, por no habcrlo podido >ender, su cita­
do jefc. 

Deambulando a la >entura por los muelles 
del célebre l'Ío, el tlo J uan n6 en el sue lo, en 
uu Jugar solitario, un paquete; miró en su 
derredor, sc ce rei oró de que nadi e lo contem· 
plabu, y se hizo del hallazgo. 

En un pa pel leyó: 

Lego toda mi fortuna a qztie11 Jw.lle mis ues­
lidos. ilmzquc inmensamente rico, el ser solo 
en el uwndo ha hccho que s6lo conozca Zas pe­
nas y zozobras de la t•ida: por eso m.e la quito. 

En el 1wido carnet l!alla1'l.Í el afot·fu?lado 
la dirccci6n de mi ca.sa, desocupada actualmen­
te, y el secreto para ctb1·ir 1ni caja de cauda­
le$, dcmde g1wrdo mis títulos y t·alo-res al po-r­
tador. 

¡ildi6s, y que la sue1·te os haga muy feliz! 
)I at1ricio de Ohampl<ru.x. 

-~Es esto un sueñoY-preguntóse incrédu­
lo el buen hombre. 

.Aeicateado por la curiosidad, y aunque du­
òando mucho de que aquella extrafia histo-
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1·ia fuese una realidad, el tío Juan trasladó­
se acto continuo a la di.rección indicada. 

f'on las llaves que el excéntrico )lauricio de 
Champloux tm·o hnen cuidado de dejal' a dis­
posición del que hallase su carta de adiós al 
mundo, el tío Juan pudo abrirse paso en Ja 
('asa y ningún armario se le resistió. 

El buen hombre no volvía de su a.çombro con­
siderandose p1·opietario ... 

El buen hombre no volvía de su asombro 
('Onsiderandose propietario de todo lo que sus 
ojos abarcaban ... y de lo que 110 habian n'i­
to aún. 

Entretanto, "El Petardo'', harto ya de ver-

1 
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se en la obligación de acudir todas las noches 
al asilo, daba oídos a un par de bribones. 

-¿Qué, te decides a debutar en nuestro ofi­
cio? 

-¡He visitado ya sobradas veces el asilo, 
y estoy decidido a todo para cambiar de vida! 

-¡A sí nos gust as, hombre! Si sigues nues­
tros consejos no te :faltara mmca tm duro. 

¡ Mundadme! ¿Qué de bo ha('er ~ 
- Yu podem os indicarte un "negocio". Se 

trata de Wl "chnlet" rico, soberbiamente alha­
jado, cuyo dueño se ausenta con freeum1eia. 

¿ 06nde se halla 1 
-Aquí estan lns s~ñas. No vaciles ... y ya 

lo sabes: de lo que "pesques", mitad y mi­
tad. 

-Oe acuerdo. 
Ott·o en el lugar del tío J uan se habría 

probablemente apoderado de los valores con­
tenidos en la euja de cauda.Jes, y hubiese hui­
do, para evitarse cualquier lío con la policía; 
pera él no era hombre que pudiera hacer eso. 

La carta del suicida le abría la finca de par 
en par, y no tenía por qué temer un tropiezo 
C'On alguien. 

Que no las tenía todas con él, era induda­
ble; no obstante, no se moveria de allí. 

Así le sorprendió la noche. 
Acuciado por el apetito que se dejaba sen­

tir en su estómago, el tío Juan sentó sus rea­
les en la magnífica cocina provista de una 
despensa que quitaba hasta el hipo crónico, y, 
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ayudado por sn perro-que se convirtió en 
su mcjor amigo--, dió cuenta de un pollo ca­
si entcrito. 

El can, tan poco acostumbrado como su 
ducño a esos bocades, no daba. al principio, 
crédito a la realidad; mas apenas lm bo hln­
cado sus clientes en la parte que le toc6 en 
suerte, no se hizo de rogar, y no quedó ni el 
rastro ... 

En tan sabrosa opcración alguien nno a 
perturbarles la digestión. 

-¿ Quién anda por ahí Y-dijo para sí el 
tío Juan, tomaudo precauciones, es decir, ar­
mandose dc una pistola automatica que había 
encontrado en un cajón de la mesa-despacho 
del suïcida. 

A poco, la pucrta pe la cocina se abrió con 
sigilo y un hombre penetró en ella preeu­
rando haccr el menor ruido. 

Comprendiendo que se trataba de un ladrón, 
el tío Juan no se arredr6; antes al contrario, 
preparóse a defcnder como bueno lo que era 
suyo por obra de la providencia. 

Tan pronto tuvo a tiro al intruso, el tío 
Juan dió la luz y le encañonó el revólver, re­
conociendo entonces al "Petardo". 
~ -i Cómo! t Eres tú Y ¡La Yerdad, no creía 
que eras reventador de pisos, sino carterista!... 
¡ Quieto! 

-¿ Y a ti quién te ha dicbo que yo afana­
ba carteras, vi e jo Y 

I 
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-Lo supuse, pues no te conocía ocupación 
honrada. 

- Pero, A es que te ban nombrado sereno de 
esta finca L A juzgar por lo que veo, no co­
mes mal. ~Sobra algo para nú? 

-El que sobra eres tú, "Petardo". i Conque, 
largate de aquí, y pronto! i Eres un mal su­
jeto! 
-i Sí que te acuerdas de los amigos! 
-¡ J amas lo íuí tuyo ! ¡ Anda, aléjate ! Y 

si vuelvo a vcrte por estos alrededores, te ha­
go dctener. t, Te enter as Y 

-Bien, hombre. M:uy bonito ... 1\ie has ne­
gado un pedazo de pau ... a nú, a un pobre 
como tú ... 

- ¡ Villano! ¡ Tú vini.ste aquí a robar... y 
no se sienta a la mesa a un ladrón! i Voto, "Po­
tardo", que tu prese11cia me ofusca! 

-Ya ahueco, ya ahueco ... ¡ Quién sa be si al­
gún día me nccesitaras, para que veas cómo 
te recibo! 

Y "El Petardo" se marchó, maldicieudo al 
tío Juan, quo le babía hecho fallar el "golpe''. 

Rendido, mas que de fatiga por la emoción 
de saberse rico, el tío Juan se metió en la ca­
ma del suicida, cubriéndose el cuerpo, para 
"honrar" mejor las finas y limpísimas o saba­
nas, con tm pintoresca pyjama. 

Durmi6 a pierna suelta durante toda la no­
che. 

A la mañana siguiente, apenas en pie, to­
nific6 sus nen'ios en un baño y su corres-
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pondiente ducha, y buscó un traje que po­
nerse. 

Xo le fué difícil dal' con el armario corre~-
I)ondiente en que había, perfectamente ah-

' d d" lt" neados, basta dos ocenas e CO}DP e s ¡ 
-¡ Qué esplendidez! - exclamo. - ¡ ..a..un­

que viviera cien años, jamas podría verle el 
fin a este regio guardarropa! 

Y no sabía, el pobre hombre, por qué trajc 
decidirse ... 

"El Petardo" mal que le pesara, tuvo que 
ir a dormir la ~spera, de nuevo, al asilo. 

Al nuevo' día, tuvo una entrevista con _los 
dos malhechores que lo instigaban a asociar­
se con ellos, y "El Petardo", que se la había 
jurado al tío Juan, tomó 1~ determinación de 
cerciorarse de su nombram1ento de sereno del 
"chalet" escogido para su debut en el arte de 
la "limpieza". 

Simultaneam.ente, el tío Juan veía llegado 
el momento de pasar el mayor apuro de su 
vida. 

En efecto, así era. 
¡,Qué había ocurrido? 
Acababan de llamar al timbre de la verja 

de la finca. 
-¿ Sera el panadero ... el lechero ... o el ver-

duleroY-pensó el tío Juan. 
Se asomó para comprobarlo. 
-¡ Caspi ta !-se dijo. 
Era una señorita la que esperaba que le 

abl"iesen la puerta, Detras de ella, dos perso- · 

l 
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nus mlb., que, recién apeadas de un roc-he. >ia­
c·uban ue él Yarias maletas. 

- ¡A hora sí que la hemos hecho! ¿ Quiénes 
seran csas gentes?-murmnró el tío Juan, no 
sabiendo qué hacer. 

La insistencia de la señorita en llamar al 
timbre, no permitió a nuestro héroe reflexio­
nar su actuación en aquel "caso". 

F'ué él mismo a abrir. 
¡ Qué pa.'!aría? 
- ¡Buenos días, querido tío !-saludóle la se­

iíol"Ïta en cuestión, ecMndole sus brazos al cne­
llo y besandole efush·amente. 

1~1 tío J nan dej6 ha cer .. cortado por la sor­
pt•csn. 

Afortunadamente, no Jlegaba nadie mas de 
la "familia". La aludida pareja que acompa­
liaba a la "sobrina" era su servidumbre. 

lJa "sobrina" se hacía cargo de la extrañe­
za teflojada en el rostro de su "tío", y, una 
vez en la casa, previas órdenes de instalación 
a sus criados, se apresuró, a solas con él, a 
eontarle su historia al supuesto pariente. 
-~Iuerto mi padre, no quise quedarme so­

la en las Antillas, donde con él nvi siempre, 
y me acordé de usted: de este excelente tío 
de quien me hablaba a menudo, y a quien ja­
mas yo ba bía 'risto. 

El tío Juan respiró. ~Ienos mal que resul­
taba un tío desconocido. 

¿ Cómo acabaria, pues, la aventura~ 
Tío y sobrina se habían sentado en un ea-
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napé. La segunda, muy cariñosa, abría su co­
razón al primcro, absolutamcnte segura de ha­
llar eco en él a sus penas. 
-¡ Pobre padre adorado !-prosiguió. - Us­

¡~:? también I e quería mucho, ¡no es cierto, 

Y, la joYen, rompió a llorar, apoyando su 
linda cabeza en 1m hombro de su tío, que no 
pudo por menos, sinceramente tocado en sus 
fibras sentimentales, de imitaria. 

Hubo una pausa de respctuoso silencio en 
memoria del difunto. 

De repente, volvió a sonar el timbre de la 
verja del jardíu. 

-¿ Esperaba usted una visita, tío~ 
-No sé ... No rocuordo. Voy a ver. (¿ Quién 

sora? ¿Se doseubrira ahora que soy un impos­
tor 1) 

-No se mueva usted, tío. Uno de mis cria­
dos ira a abril'. 

-¡Ah! Es verdad ... 
Y el tío Juan estnvo nmy intranquilo, has­

ta que la doncella de su "sobrina" apareció, 
portadora de un bote de leche y de esta no­
ticia: 

-Con permiso... El leehero me ha dicho 
que ayer por la mañana estuvo llamando a 
la puerta por espacio de una hora sin el me­
nor resultado. 

Entonces-mandando retirar a su doncella­
la sobrina se acordó de que no había visto la 
servidumbre de su "tío". 

.-_-
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-Pero, ¿ dónde estan sus criados '-le pre­
gunt6. 

-No los tengo ... ¡ Prefiero vi'rir solo !-se lc 
oeurrió al tio contestar. 

-¡Ah!... Ya sé de antiguo que es usted .. . 
un poeo exeéutrico ... perdóneme la franqueza .. . 
i Pero a los escrit ores de talento todo puede 
dispcnsarscles! 

El tío Juan no sabía qué contestar ... ~·. ca­
llando, o poco monos, otorgaba ... 

- Yo lc querré a usted mucho, querido tío. 
Si he venido a vh,ir en su compañía, es por­
que no he olvidac.lo que ustcd hubiera deseatlo 
tenor una hija. El pobre papa me di,io varias 
veces: "Cuando quieras ir a Francía, Elena, te 
mandaré a casa de mi hermano. No nos tra­
tamos mncho, i vivimos tan lojos !, pero só que 
su ilusión era tenor una niña ... y que ha OJl­

viudado antes do ver realizado su sueño". 
-Gracias, Elenita, gracias ... Tu padre no 

te engañó ... 
-Pnes bicn: de aquí en adelante, ~·o mis­

ma me encargaré del manejo de la casa. 
Y Elena dió órdenes en el acto, para que 

en el "chalet'' se rcspirase jm·entud. 
El tío Juan, cogido entre la espada y la 

pared, rcleyó, a solas, la nota de despedida 
del suicida, l\Iaurieio de Champloux, detenién­
dose fijamente en estas seis palabras : "el ser 
solo en el mundo ... , 

-=--1 Qué complicación! Sin duda, él ignora­
ba que tenía una sobrina ... que, naturalmen-

1 
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te, es su heredera; rnientras yo ... -se decía el 
buen hombre. 

Elena volvió a su lado en seguida, arran­
candole de sus pensamientos. 

-¡ Y a. vera usted, tío mío, qué feliz \'OY a 
hacerle! ¡ Qué triste ha debido ser, basta aho­
ra, su vida, lejos de todo afecto! 

-Sí, sí, hija mía ... : muy triste ... mu~- triste ... 

• • • 

TJ:anscurrieron los días. 
Por temor a la miseria, cuya horrible mor­

dedura dm·anto tanto tiempo había experimen­
tada, el tío Juan guardó silencio sobre su ex­
traña aventura ... y siguió siendo "Mi tío", de­
jandose mimar por su deliciosa y "fantastica" 
sobrinita. 

-¡:Mi querido tío! ¡ Le busca ba para feli­
citarle! ¡Qué talen to tiene usted! ¡Qué bellos 
son estos li bros de tesis! ¡ Y pensar que toda 
esa biblioteca es hija de su imaginación! ¡ Sien­
to un orgullo legitimo de ser sn sobrina !-le 
dijo Elena cierta •ez. 

El tío J uan, aunque ello le era muy violen­
to, fingía modestia ante los elogios a "su" plu­
ma de su pariente. 

Siempre que hablaban de literatlll'a, el tío 

¡ 
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Juan sabía escabullirse, y aquella vez, no en­
contrando él salida posible, quiso la casuali­
dad ayudarle: una visita puso fin a la "in­
teresante" com·ersación "acerca del cerebro hu­
mano". 

- ... ¡Qué talent o tiene u.sted! ¡Qué be llos 
son estos libros de tesis! 

Cn criado entregó a Elena la tarjeta de Ull 

joven, un tal Andrés Bresson. que se presen-
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taba para tratar de un anuncio publicado por 
ella en el diario "Le Matin". 

Ella misma salió a recibirle, mientras el tío 
Juan daba. gracias a quien perteneciera dar­
selas. 

El aludido Andrés Bresson era un joven 
de muy buen parecer. Esta fué la opinión de 
Elena. 

Con tan buena base, así hablóle ella: 
- )li tío me ha cncargado que lè busque 

Ull sccretario; pcro me he visto obliaada a re­
chazar a varios, porqnc tiene tm car~cter muv 
original y difícil... · 

.-Si 1~ yarecc a usted conveniente aceptar 
rots set'Vlctos a prueba, señorita, estoy dispnes­
to a demostrarle que mi caracter sabra amol­
darse al de su señor tío, que me consta es un 
brillante literato ... un liMrato de verdad. 

-Su condición me satisface, señor Bresson 
Y le admito, deseando haber encontrado 1d 
persona que necesita mi tío para seguir tl·aba-
jando. -

-Disponga, pues, clesde este momento de 
mí, señorita. 

- Puede usted empezar mañana, señor Bres­
son, a todo estar, como indica el periódico. 

-Conforme. llasta entonces, señorita. 
Elena vió marchar a Bresson ... y, i cosa na­

da rara, pues le gusta ba!, ya deseaba vol,erle 
a ver. 

No compartió el tfo la satisfacción de su so­
brilla, al hablarle ella de lo que acabamos de 

., 

lS 

relatar, ~ñacliendo estos comentarios pel·sona­
les: 

-Creo que esc joYen le servira a usted . .Aho­
ra, auxiliado por él, podra usted reanudar su 
interrumpidn labor, y, dentro de seis meses, 
la literatura francesa se habra enriquecido con 
otra. obrn maestra ! 

-Su condición me satísface, señor Bresson, 
y /e admito, .. 

-1 Que escriba yo "otro" libraco! i Como si 
ya no tuYicse bastantes aquí !-exelamó el tío 
J u~n, pasmndo. 

-¡lTsted se de be a sus admiradores, tío! 

• 



r. la joew, rom pió u llorar. apoyando $!1 linda cube~u tll 1111 hom bru cif .:>11 fío ... 

• 
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-Si naturalmente ... claro ... es lógico ... (¡ Lu-
cida e~ta la literatura conmigo !) , 

A todo esto, no nos hemos ocupado mas del 
"Petardo". 

Este debía "explotar'' ... y aguardó a hacer­
lo aquel día, _:n que tuY~ la sefPlridad de q~e 
su ex companero de asilo hab1a pasado .IDis­
teriosamcntc a la categoría de hombre nco. 

Introdújosc en la casa cuando a él Je pa­
reció que el tío Jnan quedó solo en ella. 

La sorpresa de este último fué inmensa. 
"El Petardo", mny tranquilo, se expresó 

"cordialmente": .., 
-¿No tiencs Ull lugar discreto ... para con-

versar coll tu antiguo camarada? . 
El tío J uan quería resistirse a dar audlen­

cia a ese bribón, poro el temor a que éste co­
metiese una estupidez, le obligó a escucharle, 
aislanclosc en un saloncito. 

-¡,Qué quiercs de mí'i ¡Ha bla ... pe1·o aca­
ba pronto! 

-Aquella vez que te en~ontré aquí, es de­
cir, en la cocina, me mentiste. ¡ Qmero sabe1· 
la verdad! ¡ Explícate al momento! 

-¡Mi vida a ti no te i~po~! . , . 
-Si persistes en tu silenc1o, pe~re expli-

caciones a la gentil c:;eñorita que v1ve en tu 
compañía. 

-¡ :Miserable! 
-Fíjate en cómo hablas. Yo he venido, es-

ta vez. en son de paz, como amigo. Pero si 
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tú no sabes portarte bien conmigo... ya me 
conoces ... 

-¡ Y o estoy en mi casa, "Petardo"! 
- t En tu casa 1 1 A que me sales con que te-

n fas un tío en La Habana!... 
-~ada de eso... Ya que me obligas a ello, 

sepas la ,·erdad. Lee .. pero sin tocaria... est~ 
carta. l\lc la encontré en la mañana de aquel 
día que tú Yiniste con intento de robo a esta 
easa. 

- ¡ Esto parecc inverosímil, tío Juan! 
Nada mas ciet·to, "Petardo". 

- Pcro, ¿y esa mujcr, quién es? 
-No malicies lo que no existe. Esa mucha-

cha es "mi" sobriua ... la sobrina del difun­
to ... a quien éste no había visto nunca ... y que 
se prcsentó a mí como por encanto, tomau­
dome por su verdadero pariente ... 

-¡Qué novclcsco, tío Juan! Pero entoñces, 
tú ro bas miserablemente a esa .joven ... 

-¡No grifes, por faYor, "Petardo! Las pa­
redes oycn. 

-Eso es lo que yo digo. Seamos bre,·es. Ya 
me temia yo algo milagroso. Con razón he so­
ñado 'al'ias nochcs que i ba a cobrar una buc­
na. suma de dinero. 1 Con lo escaso que estoy de 
fondos! No te lo puedes figurar bastante. ¡ An­
da, que me parecc que he dicho algo, hombre! 
¡ Cuando se encuentra una "combinación" tan 
substanciosa, no debe echarse en olvido a. los 
buenos camaradas que se hallan en la indigen­
cia! 
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-Sí... Te daré dinero ... , pero no quiero ver­
te por aq1.ú ni en sombra, L lo oyes? 

-Mloja... y no pases cuidado. Ya sé lo 
que debo hacer. 

-Toma. 
-¿ Dos mil ~ ¡ V amos. tio de mi \·ida, no 

seas taraño! Con cinco mil del ala ... Yuelo. 
-¿ C'inco mil? ... 
-Damelos. hombre, ~· 110 seao.; "panoli". Xo 

te pido mús, para que no di!!as que abnsu. 
Soy un homhre razonable. 

El tío .Juan erispó los puños ~- mordióse los 
la bios ... para a ca hm· pot· <·om placer al "Petar­
do", que se mar<·hó- para voh·er Ol l'O día. ¡ela­
ro !--con ahe de trim1fo. ¡ Hahía encontrado 
nn _filón ... Iu vena dc oro que necesita ba para 
vidr sin prcocupariom's! 

• . . 

EI tiempo siguió su cur..,o, a~radablemenre 
para unos-Elena ~· el secretario de su tío. 
Andrés Bres;on-, ~- preñado de zozobras ~­
amenazas para el tío Juan. 

~<El Petardo", alentado por su primer éxi­
to, habíase metamorfoseado por completo. y 
preparaba una nueva maniobra. 

Desde un café de moda escribió al tío Juan 
esta carta, mandandosela por un chico: 

I· 
'1' 
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Te espero e11 J oin ville, en el Hotel de los Pa­
bellones, para hablar muy serianumte. Ven al 
punto. 

''El Petar(];()''. 
Desde el primer momento, como ya. lo sa­

hemos. Elena encontró elegante, encantador ~­
l'impó.tico al nuevo secretaria, ¡ pero éste se ha­
llaba dotudo de una desesperante timidez! 

Hahaba, :-;in embargo, a la vista que Elena ' 
de:;euha que .Andrés la cortejal.'a y se le decla-
rase ... pues ella casi, casi se lc había declarado 
con su:-; expresh·as miradas. 

..,\ndrés no se atrcvía a rnirarse a los ojos 
de la sobrina dc su principal, eonsiderando­
se in lïnitnmcnte-en senti do económico-dis­
tanciado de ella. 

Blena, obcecada por la idea de \·encer lo~ 
escrúpulos de Andrés, no le de,iaba solo des­
de la mañana hasta la noche. 

Procura ba justi ficar s u JJ1:esencia a su la­
do a todas horas. 

~\.quel día, el señalado par<l que el tío Jnan 
l'Omenzara su nucya obra, Elena reeordó u 
~stc tal nconteeimiento, y aeomodóse en el ga­
hinete Je trabajo, frente a Andrés, sentado 
a sn ,·ez a la maquina de escribir. 

El tío Juan, que sudaba tinta, no sabia có­
mo salir dc aquel apuro. 

-A sus órdenes, señor-dijo Andrés, dis­
puesto a empezar a tomar copia al dictaòo 
de la nueva obra. 



-Bien. Eje.m ... Escriba usted ... Ejem ... Pon­
ga: ¡"Los l\Iiscrables"! 

-&"Los ::\Iiserables ?"-preguntó Elena, re­
cordau do a Víctor IIugo. 

-.Sí... "Los 1\liserables". "Los 1\Iiserables" ... 
-Pero, tío, ¿ quién no ha le!do, en Francia 

y f uer a de ella, "Los l\Iiserables" T 

Aquel día, el sc1ïalado para quo ol tío Ju~n 
conwnza1·a su 1wcva obra, Elena 1·ecordó a és­
te tal acontecimienfo ... 

-Hay muchos miserables, hijita. .. cada dia 
mas ... Yo sé de algunos ... 

Aquí apareció el criado. 
-Una carta uri'ente para el señor. 

23 

El Ho Juan abrió esa carta-la del "Petar­
do" citandolc inmediatamente-y, ocultando su 
disgusto, ·Se disculpó con su sobrina y su se­
cretari o de Yerse eu la obligación de mar­
<'harse. 

Así pudo hu'ir de la quema, pero iba a caer 
en otro fuego peor. 

Elena apro,·echó Ja ausencia de su tío pa­
ra pasenr por el jardín del "chalet" con An­
drés, y dar a cntender a éste, concretamen­
te, que ella, a pesar dc que él era pobre, cou­
sideraba que la diferencia de posición social 
no puede impedir la estima y el afecto. 

No obstante, Andrés se mantuvo a respe­
tuosa distancia de Elena. No se creía digno 
de aspirar a su mano. ¡Una exageración de 
delicadoza, quo enOjó a la joven ! , 

En tanto, el tío Juan y "El Petardo" ha­
blaban de lo suyo. 

Mediadas unas cuantas palabras entre am­
bos, "El Petardo'' dijo al tío Juan: 
-¡ Sobra toda discusión! ¡Es preciso que 

ha gas lo que yo te ordene ! 
-Es inicuo lo quo me propones ... pero 1 sea ! 
-1 Quodamos, pues, en ten didos! Recibes un 

telegrn.mn nnunciandote la llegada de un nn­
tiguo amigo... f) ese amie-o soy yo! 
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.. , ........ 

De l'('~l'CSO Cll Stl ('US!l. el 1ÍO Juan l'Ct'ÍbÏÓ 

el mentado telegrama, redactado como signe: 
Quuido amigo: Jli padre me e-tll'Ía a pasar 

algun os dí a.~ r11 Pru·ís. JI r alojaré en s u ca.wt. 
Pedro • 'orbier. 

Y "El Petar1lo'' upresur{>se a presenta1'Se en 
ln "viii a". 

Sufriendo honorosamente ante su impoten­
cia, pues estabn a su merced, el tío Juan hu­
bo de presentar al bribón a su sobrina y a 
An~r6s, como el hijo de nn antiguo y que~ido 
amtgo suyo, (JUe sería su huésped durante al­
gunos díns. 

Elena, enojada cou Andrés por su incom­
prensible indccisión, pensó sacar partido de 
la presencia dc Pedro ("El Petardo") para 
coquetear con ~l y da1·le celos al primero. 

"El Petardo", que no es taba allí para otra 
cosa que hacer la conqnista, con fines iutere­
sados, como se supone, de Elena, abusó de la 
condescendencia de ella, llamando, su ineduca­
ci6n, la atención de Andrés. 

El tío Juan, sublevado interiormente, cogió 
aparte a su sccretario, de sobremesa y le di­
jo, a guisa de broma, pues conocía 'ei mutuo 
cariño que se profesaban Elena y Andrés: 

-P.ero t no compren de usted que mi sobri­
na qmere hacerle rabiar ... que se burla de us­
tedL 

. 

,• 
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-Yo, :señor ... Pero como don Pedro es ami­
go de usted ... 

Temiéndolo todo del "Petardo", el tío Juan 
incitó a Andrés a vigilarle. 

-No com'iene dcjar a mi sobrina sola con 
ese hombre, pm·que ... porque ... ¡ yo sé lo que 
me digo! 

Y, fnrio:so, el tío Juan, conteniéndose a du­
ras penas delante de su sobrina, separóla del 
"Petardo", marchandose Elena, confiando que 
Andrés la seguiría, al jardú1. 

.!!~rente a frente el tío Juan y "El Pet81'­
do", éste, practico y ruin, confesóle al prime­
ro su pretensión. 
-¡ Esta vez mc parece que se me ha pre­

sentada un gran negocio, y no he de ser tan 
ton! o que lo deje escapar! · 
-¡ 'l'e guardaras de hacer Jo que te propo­

ncs! 
-Es por domas que tú y ~'o discutamos, Aen­

tiendes? ¡ Sabré comprometer a esa joven de 
tal modo, que 110 tendra mas remedio que 
casarse conmigo! 

-¡No lo haras !... ¡No, "Petardo'', o en­
tonccs sabras quién soy yo! 

-1 Escenas no, tiíto! Saldremos ganando 
los dos. 

Y, fijo en su maquiavélica idea, "El Petar­
do" alcanzó a Elena en el jardín y consiguió 
que ella aceptase visitar con él 1.m pabellón. 

Andrés, que los seguía de cerca-como lo 
suponia Elena-, los vió entrar en el citado 
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pabellón, y, dudando de la caballerosidad de 
Pedro, vcnció su despecho y sc ocultó entre el 
follaje, para espiar la salida de aquéllos. 

"El Petardo", seguro de tener en sus ga­
rras al tío Juan, no titubeó en pretender abu­
sar de la ingcnuidad de Elena, y a no haber 
acudido, a los gritos de ella, Andrés, el mal-

... "El Petardo" alcanzó a Elena e-n el jar­
dín, y con.siguüí que ella aceptase visitar con 
él 1m pabellón. 

vado habría consumada su horrendo plan. 
"El Petardo" y el secretaria lucharon deses­

peradamente. 
Tal vcz hubiera vencido el primero, sin la 

in tervención del tío l'òan. 
Este, sospcchandolo todo, acudió al pabe­

llón y redujo, amenaziÍ.ndole con un revólYer, 
al "Petardo", a quicn obligó a ;oh·er con él, 
!'Olo con él, a la casa. 

-Crcíste que te saldrías con la tuya, ¿ver­
dad Y Esta bas conYcncido de que yo era un 
monigote en tus manos, para no perder mi 
bienestar, ¿no es cierto? i Pues ya lo has vis­
to! ¡Te he sali do falso! i Soy un mal cama­
rndal 

-¡ Merecías que te escarmcntase! 
-Tal vcz nos volvamos a encontrar. Pol' 

uh01·a, 1 te doy cinco mimltos para abandonar 
esta casa! Nada de molcncius, o disparo; ¡te 
juro que disparo! 
-¡ Por.foctamente! i l\Iañana tendras noti­

cias mías! 
- ¡ l\1:hchate, canalla! 
Por su Jado, Elena rcconocía ante Andrés 

sn ligcrezu. 
-Cicrto quo he comctido una impruden­

cia ... , pero usted se ha mostrado tan indife­
rente, tan alcjado ... 

- Y, i qué ha cer? ¡ Soy tan pobre !. .. 
-¡La pobrcza no me importa, Andrés!... 

¡ Si tú me quieres, como ahora lo comprendo, 
seré feliz casandome contigo! 

-¡Oh, Elena! Jamas pensé alcanzar tanta 
dicha! 
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r~a nochc transcurría len!amente: ,. en tan­
to que los jó,·enes se entregaban a sU.S dulces 
ensueños, "El Petardo" meditaba sn innoble 
plan de venganza. 
-¡ l\Iañana lc denuncio a la policía! Si me 

pierdo con él. .. i tnl día hizo un año !-dería 
u sus rompindtcs. 

Al clareat· el día, el tío Juan, vestido como 
c·tHmdo abandonÍ!, aquella mañuna, el Asilo 
~octumo, llumÍI u sn lado a Elena y AnclrPs. 
y, emoc·ionado, lrs c•on l'csÍI toda la yerdad. 

- Pet·dón<'me n¡;ted, mena ... La he engaña­
do vi I mente... i Y o no soy sn 1 ío! 1\li debet· 
hublera ¡,;ido conl'esarselo todo desde el mo­
men to en q ne us teci llegó CJ esta casa ... 1 pe ro 
era tan lcntac.lora la idea dc sentir latir un 
c·orazón JHll'O y tic1·no al lado del corazón en­
ealleddo del pobre vagabundo! 

.Andrés no se ¡mdo contener. 
-¡ Es usted Ull heJJí¡;imo sujeto !-le di jo 

al tío Juan. 
-Aquí esta todo, Elena... La carta... las 

llaves... todo... todo... Qu.iero marcharme, con 
su perdón, tal como llegué aquí... 

En aquel momento, "El Petardo" y el Co­
misario de Poliría y su gente llegaron a la "ri­
lla". 

-¡ Vienen a buscarme !-a visó el tío J uan 
a Elena y a Andrés.-El miserable que ayer 

cxpulsé de esta casa me ha delata do. ¡No me 
abandonen ustedes! 

Elena, tnrbadísima y muy afligida, no aban­
donabn al tío ,Juan. A11drés, dispuesto a de­
clal'nr a fnYor de éste, retiróse al entrar en 
l'I salón la polieía. 

"g1 Pt>taròo" señaló a la justícia al tío 

-Aquí cstú Iodo, Elena ... La carta ... la~; 
llaves ... iodo ... todo ... 

Juan, y empezó el intel'l'ogatorio del Comisa­
rio: 

-¿Es nsted el señor Juan Bonnefoust .. Se 
le acusa de haberse introducido én esta casa 
fraudulentamente. 



-Perdón, señor Comisario... Esta nota de 
un suïcida puede disculpar en parte mi :falta. 

-Conficso que esto es muy original. Pcro, 
si consideraba usted que este testamento era 
valido, 6 por qué no ha da do los pasos uecesa­
rios para su debido registro y dem~s :forma­
Hdades legal es 'I 

Elena intenino: 
-i Y o soy Ja propietaria de esta cru.a y re­

mmcio a toda actuación judicial! 
-Aunque heredera legal, señorita, aun no 

ha sido usted puesta eu posesióu de estos hie­
nes por quien oorrcsponde. ¡La justícia dehe 
segtúr su curso! 

-Pcrmítame que me presente, señor Comi­
sario-dijo Andrés reapareciendo. - lle aquí 
mi tarjcta. 

El Comisario leyó el nombre impreso en Iu 
cartulina, que no era otro que el de Mauri­
cio de Champlou .. x. 

-¡ C6mo! i Este es el nombre del suïcida 1 

¿Qué significa est o, señor Champloux '? 
-¡ El muerto sor yo ! 
-¿EhY 
Expectación general. 
-A raíz de la muerte de mi padre, el in­

signe y famoso literato, al que quería entra­
ñablemente, traté de suicidarme, arrojandome 
al Sena... i pero unos mariueros me salva rou! 
Después, tuve el capricho de conocer al hom­
bre que el Destino me había deparado para 
mi heredero. Lamento haber molestado a la 
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justícia, y lc suplico encarecidamente, señor 
Comisario, que deje en libertad a este su­
jeto. 

-Pero .. 
El tío Juan interrumpió al Comisario, para 

acusar al 11Petardo": 
-Señor Comisario, la justicia no se mar­

chara con las manos vacías. Ese hombre, 11El 
Petardo", como le Haman todos, es un malhe­
chor. Vino aquí una vez a robar, y ayer mismo 
volvió con peores instintos todavfa. No le de­
jé hacer, y en venganza ha que1·ido perderme. 

-¡Falso, falso !-gritó el miserable. 
-Este hombre dice la ''erdad-afirmó el 

auténtico l\Iauricio de Champloux. 
Y la policía so llevó al "Petardo". 
Elena, quo pensaba que su sueño de amor 

se osfumabn., escuchó con fruición lo que su 
primo lc murmuró al oído: 

-¡No te entristezcas, prima! Yo conside­
ro el colmo de la dicha el que me hayas quc­
rido por mí mismo, sin sospechar siquiera que 
era rico! 

El tío Juan sc disponía a alejarse para siem­
pre de aquella casa, cuando las Yoces de Elena 
y dc Andrés, en lma sola voz, le detuvieron: 

-¡Tío! 
Voh~i6 sobre sus pasos el buen hombre, y 

lloró de fclicidad al sentirse rodeado de ca­
riño. 

-Gracias a usted nos ha unido el amor. 
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¡ Exijo que, para siempre, siga usted siendo 
"~{r Tfo" ... "NUESTRO Tfo"-le di jo Elena. 

-&De veras 7 Pero ... 
-¿ Tiene usted una condición que imponer? 
-Sí... ¡ Que no me obliguéis a escribir no-

Yclas! 
-No habra ne<'csidad. Xo..'iotros mismos nos 

encargaremos de cseribirlas. ¡ He aquí el pri­
mer capítulo !-con testó :Mauricio. 

Y sonó un beso ... luego otro ... y otros mas ... 
Y el tío Juan, sonriente. tapóse los ojos ... 

FIN 
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